
Censo de 1950	 Censo de 1940

Estados:

California	 	 	 4.178 (máx.)	 2.351
Nueva York	 	 	 3.782	 2.604
Massachusetts	 	 	 3.159	 2.037

(9) Cfr. vol. II, art. 77, sec. 90, del Annotated Code of
Maryland (Flack), 1939.

(10) Bureau of the Census: Statistical Abstract of the Un:-
ted States, 37 ed. Wáshington, 1952.
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Censo de 1950	 Censo de 1940

Tejas	 	 2.517 1.079
Alabama 2.036 744
Mississippi 	 1.356 (min.) 559

Regiones:

Middle Atlantic 	 	 3.348	 2.167
Nueva Inglaterra 	 	 3.035	 1.748
Pacífico	 	 	 3.901	 2.101
East South Central 	 	 1.806	 758

Zona continental:

Promedio	 del	 conjunto
de	 los	 Estados	 	 2.846	 1.441

dents deben llevar una clasificación de los profesores
poseedores de certificados de enseñanza, según lo que
resulte de considerar sus dotes personales, académicas
y profesionales, e incluso otras cualidades que a su
juicio tengan interés; las mencionadas autoridades han
de tener informado de la clasificación al state superin-
tendent. En el caso de provisión de una vacante, no
puede ser designado para ocuparla un profesor deter-
minado si, en la clasificación hecha, existe otro ele-
gible con una puntuación superior (9).

Por último, y respecto -al acondicionamiento de la
elección por la concurrencia de requisitos especiales,
cabe mencionar unos de tipo positivo, como la pre-
ferencia de los residentes en el Estado, y otros nega-
tivos, cual la prohibición de fundarse en prejuicios re-
ligiosos y políticos, o de descalificar a la mujer pro-
fesora por razón de su matrimonio.

4) REMUNERACION

La misma diversidad ya advertida se encuentra tam-
bién en los haberes del profesorado. Sirvan de mues-
tra algunas cifra3, entresacadas de los datos oficiales
del censo de la Unión, publicadas en 1952 y relativas
a la situación en el año 1950 (10), las cuales corres-
ponden a diferentes Estados, a "regiones" (en que el
territorio se divide a efectos del censo) y al conjunto
de la zona continental, para cuya mejor estimación in-
sertamos también los datos del censo de 1940.

Las cifras en dólares representan siempre promedios.

Algo diferentes resultan las cifras publicadas por
la Oficina Internacional de Educación y relativas al
bienio 1952-1953 (11), que sólo comprenden al profe-
sorado de núcleos urbanos. Los sueldos medios de los
simples profesores del grado superior, clasificados según
la población de las distintas localidades, son los si-
guientes, expresados en dólares:

Sueldo medio

Localidades de:

Más	 de	 500.000 habitantes 	 	 	 5.526
100.000 a 500.000	 	 	 4.360
30.000 a 100.000	 	 	 4.292
10.000 a	 30.000	 	 	 3.954
5.000 a	 10.000	 	 	 3.620
2.500 a	 5.000	 	 	 3.498

Naturalmente, el ejercicio de cargos de responsabi-
lidad lleva consigo una mayor remuneración; de tal
suerte, los directores de Centros de Enseñanza Media
de las localidades más importantes han podido perci-
bir, por término medio, la cantidad de 9.156 dólares
anuales.

MANUEL UTANDE IGUALADA

(11) Unesco-BIE: XVIIe Conférence Internationale de l'Ins-
truction Publique, La rétribution du personnel enseignant se-
condaire, 2.' ed., 1954.

EDUCACION NACIONAL

El discurso del ministro de Educación Nacional al Pleno
del Consejo de Educación, que los lectores encontrarán-su
texto integro-en la sección de "Crónica" de este mismo nú-
mero, ha sugerido algunos comentarios, de entre los cuales
hemos recogido el editorial de A B C titulado "Escuelas",
presta especial atención a esa parcela de la enseñanza que
es la "parte más im portante para la generalidad de las gen-
tes": la Enseñanza Primaria. Según el editorialista, la so-
ciedad debe contribuir con su buena acogida y su apoyo mo-
ral y material a la ambiciosa campaña iniciada por el Mi-
nisterio de Educación para resolver de una vez y para siem-
pre el problema del analfabetismo y la instalación de una

red de escuelas cuidadosamente atendidas por maestros com-
petentes.

Exhorta a los particulares a seguir el ejemplo de la Igle-
sia, que, a través de las Congregaciones dedicadas a la en-
señanza, ha contribuido a suplir al Estado, creando colegios
allí donde no había escuelas. "El hecho de que cada año
doscientos cincuenta mil nuevos niños pidan el pan de la
cultura, debe hacer pensar a los españoles que hay un an-
gustioso deber que llenar: el de "asistir cálidamente" al Mi-
nisterio de la única manera fecunda: levantando escuelas,
dotando con becas las vocaciones de maestros. Pueblo que no
dedica a la enseñanza, aparte lo oficial, sus desvelos y aficio-
nes, es pueblo al que no le importa perder en la vastedad de
la incuria el más precioso tesoro de una patria: la inteligen-
cia de sus hijos" (1).

El editorial de Arriba, que comenta este mismo discurso,
plantea poco más o menos la misma cuestión, pero en tér-
minos más generales, es decir, refiriéndose a todos los grados
de la enseñanza. Después de elogiar el realismo que carac-

(1) Editorial: "Escuelas", en A B C (Madrid, 2-IV-57).
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teriza las palabras del ministro pronunciadas en el Consejo
de Educación, en las "que se ha eludido cualquier recaída en
los tópicos nacionalistas, clasistas y restrictivos", y cuyo con-
tenido "se aviene de manera congruente y alentadora a la
realidad mundial circundante", pasa a enumerar las dos ta-
reas, paralelas y apremiantes, que tiene planteadas la socie-
dad actual en materia de enseñanza: de una parte, la forma-
ción masiva de científicos y de técnicos para atender a las
crecientes demandas que impone la gigantesca revolución que
está comenzando a vivir la Humanidad; de otra parte, la
exigencia inmediata de un alza masiva del nivel cultural de
los pueblos, a fin de que pueda existir una equilibradora ca-
pacidad de disfrute de los bienes creados. "Este imperioso
proceso—dice el editorialista—convierte la enseñanza en un
factor económico de carácter decisivo para la vida de las na-
ciones. La enseñanza es hoy acaso la inversión de mayor ren-
tabilidad que puede ser realizada." Y como, en el caso de
España, los fondos públicos no son suficientes para que el
Estado afronte por sí solo el vasto plan que la realidad exi-
ge, es inevitable la colaboración y el sacrificio de la socie-
dad (2).

ENSEÑANZA PRIMARIA

MAESTROS Y ESCUELAS

Las revistas profesionales y aun la prensa diaria se ocupan
con frecuencia estos días del problema que plantea una pre-
gunta que podría resumirse así:¿Habrá que habilitar maes-
tros para poder regentar las 25.000 escuelas de nueva crea-
ción que se piensan construir con arreglo al plan quinque-
nal por todos conocido? Un comentario acerca de este tema
revisa la posibilidad de repetir la solución adoptada en los
años inmediatos a la guerra de Liberación, y que puede lla-
marse el plan de los Bachilleres-Maestros. El comentarista no
lo aconseja: "La verdadera formación profesional no se im-
provisa, y unos estudios por énsefianza no oficial de las asig-
naturas especiales de la carrera no son suficiente capacitación
para nuestro futuro Magisterio. Aquel plan tuvo su justi-
ficación. Ya ha pasado. Se nos dirá que para eso están las
oposiciones seleccionadoras de ingreso. Lo negamos porque
mal puede seleccionarse en la oposición cuando el número
de aspirantes es limitado. Se selecciona cuando la concurren-
cia es amplia eligiendo los mejores. Si no hay donde ele-
gir, habría que aceptar lo que se presente o dejar las plazas
sin cubrir. ¿Solución? No cabe otra que estimular a la ju-
ventud, ofreciéndola un porvenir económico decoroso en el
Magisterio Nacional" (3).

La glosa de la actualidad de esa misma revista, pocos
días después, acude a responder a idéntica pregunta inicial,
y después de unas reflexiones sobre la dificultad para calcu-
lar el número de maestros que en su día sean necesarios para
regentar estas futuras escuelas, opina el comentarista que no
se debe dejar de contar con los interinos para resolver este
problema, en contra de lo que otros muchos creen por con-
siderar que esta cantera ha fracasado en las Escuelas rura-
les. -"Hay entre los miles de interinos un potencial inapre-
ciable, que, bien seleccionado, podría proporcionarnos rápida-
mente un Magisterio oficial eficiente y con experiencia, siem-
pre que los medios que se sigan para su selección sean acer-
tados" (4).

(2) Editorial: "Planes para la educación", en Arriba (Ma-
drid, 3-IV-57).

(3) "Con el puntero": Maestros y escuelas, en El Magis-
terio Español (Madrid, 13-111-57).

(4) "Habrá que habilitar maestros?", en El Magisterio
Español (Madrid, 15-111-57).

CINE EDUCATIVO

La Revista Internacional del Cine incluye la traducción de
una conferencia pronunciada en Recife (Brasil) en el Congre-
so de Facultades de Filosofía, cuya finalidad principal era la
de proponer la inclusión del estudio del cine en los progra-
mas de enseñanza oficial. A este respecto dice: "En verdad,
el cine, como objeto de enseñanza, ofrece una vivencia que
no siempre tenemos en relación a las Matemáticas o a la Físi-
ca, por ejemplo." Y a continuación apunta algunas de las
condiciones que han de regular esta enseñanza: como son
la de su condición de obligatoria para todos los colegios,
aunque no eliminatoria en relación a los alumnos; su divi-
sión en enseñanza práctica y teórica, en técnica e histórica,
y la inclusión de estos estudios en el Programa de Extensión
Cultural de las Facultades de Filosofía (5).

Luis Gómez Mesa, al comentar el proyecto de una "Sema-
na de cine apto para menores", que figura entre los actos
del programa de festejos de San Isidro, dice que prefiere lla-
marla "Semana del cine infantil", y a la hora de resumir
las características que deben reunir estas películas, escribe este
párrafo: "Un buen argumento desarrollado en muy experto
guión, que cuente—con sencillez y diafanidad—sucesos, epi-
sodios que interesen y comprendan los niños. Y para que los
resultados sean mejores, los intérpretes han de ser niños, pero
no "artistas prodigio", sino fieles a las características sustan-
ciales y externas de sus edades" (6).

ENSEÑANZA MEDIA

ORIENTACIÓN DEL BACHILLERATO

Un cronista de Madrid da cuenta en El Progreso, de Lugo,
de la reunión de la Asociación Católica de Padres de Fami-
lia, en la que se ha tratado de la necesidad de modificar los
planes del Bachillerato actualmente vigentes. Según el juicio
de la mayoría de los asistentes, el Bachillerato actual es ex-
cesivamente intenso, y necesita ser aligerado desde su base
en pro de un equilibrio entre la disciplina escolar y la ca-
pacidad media de trabajo del muchacho. El cronista consi-
dera que estas opiniones y sugerencias son muy dignas de
consideración, y que ya es hora de enfocar definitivamente
este problema (7).

Comentando los actuales planes de Bachillerato, un artículo
se lamenta de "los trastornos que los titubeos y ligerezas
de algunos años acá vienen produciendo, con evidente per-
juicio para padres y alumnos", y de "las anomalías que hoy
existen, como, por ejemplo, la de que un bacniller del últi-
mo plan esté exento de examen de cultura general en el
ingreso de Ingenieros, y, en cambio, el bachiller de los tiem-
pos de la anterior reválida, tenga que realizarlo". Para ter-
minar, señala lo que el comentarista cree que debe ser el
Bachillerato: una enseñanza "que abarque educación e ins-
trucción eficientes, sin que rebase los límites de la edad pro-
pia de la enseñanza secundaria y, más que nada, que no
cree diferencias tan absurdas como la del ejemplo ante-
rior" (8).

(5) Jomar Muniz de Britto: "El cine y la cultura" (Ha-
cia una inclusión del estudio del cine en la Enseñanza Se-
cundaria), en Revista Internacional del Cine (Madrid, julio-
diciembre de 1956).

(6) Luis Gómez Mesa: "Las películas para niños" (Inte-
resante experiencia sobre este importante tema), en Arriba
(Madrid, 3-IV-57).

(7) Juan María Gallego: "Los estudios del Bachillerato",
en El Progreso (Lugo, 16-111-57).

(8) E. Santos: "Los planes de Bachillerato", en Diario Re-
gional (Valladolid, 16-111-57).
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CUESTIONES DIDÁCTICAS

La enseñanza experimental de la Física y de la Química
en el Bachillerato es el tema de un artículo publicado en
la revista Enseñanza Media, que se lamenta de que la ma-
yor parte de los alumnos terminan estos estudios sin haber
realizado una sola práctica y aun sin haber presenciado ni
un solo experimento de laboratorio. Para corregir este defecto
se han variado los Exámenes de Grado, de tal suerte que el
alumno tenga que demostrar que ha realizado las prácticas
fundamentales, y la Inspección actuará sobre todos los Cen-
tros de Enseñanza Media para comprobar la existencia y el
funcionamiento de los laboratorios. Respecto del material in-
dispensable para realizar las prácticas de Física y Química del
Grado Elemental y Superior, encarece las ventajas que ofrece
el equipo fabricado por el Instituto "Torres Quevedo", que
consta de todo el material necesario. Considera que los Cen-
tros de Enseñanza deberían de adquirir un material didáctico
mínimo y que haya recibido la aprobación . ministerial, de
igual manera que los libros de texto utilizados en la ense-
ñanza deben tener la aprobación del Ministerio (9).

En Incunable ha aparecido un largo artículo, escrito en for-
ma de diálogo con el padre Luis Obregón Barreda, Sch. P.,
sobre la enseñanza de la religión en el Bachillerato, e inspi-
rándose en un aquel otro suyo, titulado "Menos erudición y
más formación religiosa", que ya recogimos oportunamente
en esta sección. Su autor, Eutiquio P. Rica, no está de acuer-
do en algunas cosas que allí decía el padre Obregón, y con-
sidera "que son demasiados tratados, demasiadas piezas, para
que el alumno pueda reducir a unidad su saber religioso".
"Tampoco entendemos—dice—la razón de haber pasado a
primero los Evangelios y haber suprimido todo repaso de la
Doctrina cristiana sobre el catecismo." "En particular nota-
mos que no ha llenado las tres lagunas más notables del
plan actual: de lo bíblico, lo litúrgico y lo eclesiástico." So-
bre estos tres puntos y sobre los textos de Religión promete
el autor volver a tratar en un próximo artículo (10).

Un extenso reportaje sobre el Instituto Femenino de En-
señanza Media de Málaga y una conversación con su direc-
tora abordan principalmente el tema de la enseñanza de una
asignatura: la Lengua y literatura españolas. La profesora
de esta disciplina expone sus métodos de enseñanza, los es-
collos principales que encuentra, la dificultad de la pronun-
ciación andaluza para conseguir que las alumnas adopten una
correcta forma castellana de escribir, el interés, en fin, que
todas acaban sintiendo por la Literatura (11).

ENSEÑANZA PROFESIONAL Y TECNICA

LA INICIACIÓN PROFESIONAL

Un artículo dedicado a explicar lo que son las Escuelas
de Iniciación Profesional dice que son aquellas instituciones
recientemente creadas en todas las provincias españolas, que
con sus enseñanzas vienen a llenar el vacío existente entre
la docencia elemental y la enseñanza de los Bachilleratos en
Institutos de Enseñanza Media o Laborales y los estudios téc-
nicos que se cursan en otros centros. Se dividen en tres
tipos, con arreglo a la temporalidad y localización de sus cla-
ses: permanentes, de temporada y ambulantes. Están dotadas
de todo el material necesario para su misión pedagógica y
de una cierta maquinaria sencilla (12).

(9) "La enseñanza experimental de la Física y de la Quí-
mica en la Enseñanza Media", en Enseñanza Media (Ma-
drid, febrero de 1957).

(10) Eutiquio P. Rica: "Cursos de religión en el Bachi-
llerato", en Incunable (Salamanca, marzo de 1957).

(11) José María Vallejo: "María Antonia Sanz Cuadra-
do nos habla de sus alumnas y de la enseñanza del lengua-
je", en La Tarde (Málaga, 11-111-57).

(12) "Escuelas de iniciación profesional", en Diario de
Navarra (Pamplona, 16-111-57).

NECESIDAD DE TÉCNICOS

Una colaboración del jesuita Jaime Bravo Santos, en un
periódico de Valladolid, aborda el problema que, según él,
constituye actualmente una verdadera obsesión para los Go-
biernos de todas las naciones civilizadas: la formación del
mayor número posible de ingenieros, peritos y técnicos. Es-

. paria también lo ha abordado en el nuevo proyecto de ley de
Enseñanzas Técnicas, que ahora va a ser sometido a la apro-
bación de los organismos competentes. Según el autor, en
esta nueva ordenación se deberían tener presentes los intere-
ses legítimos y tradicionales, la misión y categoría técnica del
personal que hasta ahora ha proyectado y dirige la técnica
española junto con el ingeniero, es decir, el perito industrial,
a quien se le deben dar facilidades para convalidar su título
por los similares de licenciados en ingeniería o ingenier
especialistas que la nueva ley prepara (13).

LECTURAS INFANTILES

Un interesante estudio, llevado a cabo con muchachos in-
ternados en reformatorios, expone el resultado de la investi-
gación de las lecturas habituales en ellos antes de ser inter-
nados y de las escuelas a las que habían asistido.

Por lo que se refiere a la lectura de libros, estos mucha-
chos delincuentes o predelincuentes han sido cuidadosamente
interrogados sobre qué libros habían leído, cuáles de éstos les
habían gustado más, qué libros eligirían entre tres posibilida-
des de elección, qué colecciones o autores conocen y si les
gustan o no. Otros aspectos de la encuesta son la escolaridad
y el ambiente en que se ha desarrollado su niñez. Los datos
ofrecidos por el autor de la investigación los hallará el lector
en tablas incluidas en el trabajo a que aludimos, y son muy
dignos de meditación por quienes tienen en sus manos la
educación de los niños en las escuelas (14).

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

VIDA UNIVERSITARIA EN LAS PROVINCIAS

Dos notas, en dos periódicos provincianos, dan cuenta de
la presencia universitaria en el cerrado ámbito de dos capita-
les de provincia. Una de ellas señala la importancia que tiene
para la ciudad de Vitoria la presencia universitaria a través
de la Academia de Derecho. El comentarista cree: "Que estos
universitarios y los que después en el verano les sucedan,
así como los de ingenieros agrónomos que desde este curso
estarán con nosotros han de contribuir a dar a la ciudad un
nuevo aire más extenso, de ventanas más abiertas, de inquie-
tudes culturales más amplias..." (15).

Desde Pamplona, por su parte, el cronista se felicita de
que la ciudad, aunque no sea una ciudad universitaria, tiene
a sus universitarios propios perennes, cuya influencia se deja
notar y cuyas revistas plantean los problemas actuales, las
cuestiones vigentes... "Yo estoy seguro que estos universita-
rios de hoy sabrán traer a Pamplona aires nuevos, ventilando
un poco nuestro ambiente cultural, que le hace bastante
falta" (16).

(13) Jaime Bravo Santos, S. J.: "Ingenieros, peritos y téc-
nicos", en El Norte de Castilla (Valladolid, 16-111-57).

(14) Manuel Sanjuán Nájera: "Lecturas y escolaridad de
los niños delincuentes", en Revista Española de Pedagogía
(Madrid, julio-septiembre 1956).

(15) Tenerías: "Presencia universitaria", en El Pensamien-
to Alavés (Vitoria, 24-1-57).

(16) 011arra: "Inquietud universitaria", en Diario de Na-

varra (Pamplona, 25-1-57).
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COLEGIOS MAYORES

Como dice el autor del artículo que ahora reseñamos, el
tema de los Colegios Mayores es tema de pasión. Ello ex-
plica la abundante atención que le ha sido prestada en re-
vistas y periódicos. Fernando Suárez González escribe ahora
sobre la función de los Colegios Mayores, y que es, como
por otra parte está decidido en la legislación vigente, la de
contribuir con la Universidad a la completa formación del
universitario. Por formación total, arguye el autor, hay que
entender formación religiosa, capacitación profesional, educa-
ción política, física, cultural, etc. "Y entendiendo todo esto,
no hay duda de que se equivocan quienes sólo dedican su
atención a que en el Colegio se haga vida de piedad, y se
equivocan los fanáticos de la política, que quisieran que ésta
fuera la única preocupación que Se fomentara, como se equi-
vocan también los asépticos, que se niegan a plantear cues-
tiones políticas o religiosas, invocando un supuesto y arti-

ficial respeto a la libertad de cada uno." Estas son las con-
diciones para que el Colegio Mayor haya cumplido la fun-
ción que le está encomendada: "Si los universitarios reafir-
man los principios bajo los cuales es posible la convivencia
española; si se convencen de que sus conocimientos profesio-
nales deben ser vertidos en constante servicio a la comuni-
dad; si se les enseña que ésta es la más firme manera de
hacer política, porque cada cual mejorará las condiciones de
vida del país en aquella esfera que le sea asignada; si se in-
quietan por los problemas de toda índole que afectan al hom-
bre de su tiempo; si viven en las verdades del catolicismo,
que son base y sustento de nuestra existencia; si aprenden
la exigencia y la generosidad..." (17).

CONSUELO DE LA GÁNDARA

(17) Fernando Suárez González: "Función de los Cole-
gios Mayores", en La Voz de Castilla (Burgos, 1-111-57).

Fuentes bibliográficas generales

La Bibliografía—esa ciencia a la vez tan antigua
y tan nueva, según la frase feliz de un pensador es-
pañol, llamada a domeñar el libro enfurecido en su
creciente abundancia—debe ser un poderoso auxi-
liar, y casi nos a17everíamos a decir que el funda-
mento de cualquier labor educadora. La ciencia actual
descansa en noticias tomadas de los libros (Biblio-
grafía) o de la realidad, de los hechos vivos (Esta-
dística). Si el educador se sitúa de espaldas a la Bi-
bliografía y a la Estadística, pronto verá enmohecer-
se sus conocimientos y se convertirá en el "maestrillo
de un colo o de muy pocos librillos", de que nos ha-
bla el refrán.

Pero no es únicamente esto. Como todos tenemos
olvidado de tan sabido, las últimas tendencias peda-
gógicas otorgan mayor valor a la enseñanza instru-
mental y orientadora que a la cerradamente teórica
y fundamental. El libro bueno habla a la intimidad
de la conciencia, a la reflexión del lector, con mayor
elocuencia que el más docto de los profesores. Las
explicaciones, palabras al fin, por acertadas y ceñidas
que resulten "son aire y van al aire". Nunca debe-
mos olvidar esto los que nos dedicamos a la ense-
ñanza; y por eso conviene mucho que nos esforce-
mos no sólo en seguir al día la producción biblio-
gráfica de la materia a que nos consagramos, sino
que es preciso que dentro de ella sepamos discernir
la utilidad matizadarnente distinta que cada obra
brinda a los alumnos.

Si en lugar de datos, mejor o peor interpretados,
facilitamos informaciones bibliográficas exactas y ade-
cuadas, proporcionaremos ciencia y experiencia a la
vez; habremos, en fin, colocado al discípulo en la
buena vía, en la que le será posible en el futuro va-
lerse por sí mismo. De ahí que la Bibliografía sea
terreno comunal, donde profesores y bibliotecarios nos
encontramos a menudo.

No procede ahora, en esta ocasión, señalar el mo-
mento y las "dosis" de Bibliografía que es necesario
facilitar a los alumnos. Bastará que dejemos apunta-
do nuestro sentir de que todos los grados de la en-
señanza, desde las últimas etapas de la elemental a
la superior, son útiles para emprender la provechosa
tarea de adentrar a los muchachos en el mundo ma-
ravilloso y aparentemente inextricable de los libros.
En especial ese curso preuniversitario, que algunos
superficialmente consideran en blanco y sin conteni-
do, nos parece ocasión muy favorable para que al
futuro alumno de las Universidades y de las Escue-
las Especiales se le entreabran los horizontes de luz
que van a proporcionarle los iibros, en lo sucesivo
constantes compañeros suyos en el afanoso viaje de
la vida.

Pero ¿qué materiales tenemos para orientarnos y
para informar de modo adecuado a los demás? Este
es el punto concreto que quisiéramos siquiera aboce-
tar en las líneas siguientes.

BIBLIOGRAFIAS DE BIBLIOGRAFIAS

Los hilos conductores que, de manera más amplia,
nos llevan y orientan por el piélago de los libros son
las bibliografías de bibliografías. A ellas debemos
acudir cuando no pisemos terreno seguro, cuando
queramos adentrarnos en materias que nos son poco
o nada conocidas. Si, por ejemplo, deseamos saber
qué se ha escrito sobre ornitología en Francia, acerca
de la literatura de Islandia o sobre los periódicos en
China, es preciso que consultemos sin vacilar los re-
pertorios que indicamos a continuación; son los más
importantes y modernos. A través de sus páginas se
encuentran referencias de las bibliografías en que es
casi seguro que se halla la obra que buscamos:

BESTERMAN, Theodore: A tvorld bibliography of bibliographies
and of bibliographical catalogues, calendars, abstracts, digest,
indexes and tue like. 2nd. ed. rev. and greatly anl. throug-
hout. London, T. Besterman. 2 vols. 4.° 1947-1950. La pri-
mera edición salió a luz en 1939-1940, y en estos últimos
meses (1956) se ha publicado una tercera, que aún no he-
mos tenido ocasión de examinar. Se halla dispuesta alfabé-
ticamente, y es la más reciente de las bibliografías de bi-
bliografías de que disponemos.


